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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente entre nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
Tú eres la compasión de Dios. 

Señor Jesús, 
Tu palabra sostiene la vida. 

Señor Jesús, 
Tú eres el buen pastor. 

Lectura bíblica (Marcos 6,30-34) 

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse 
con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y 
enseñado. Entonces él les dijo: “Vengan conmigo a 
un lugar solitario, para que descansen un poco”, 
porque eran tantos los que iban y venían, que no 
les dejaban tiempo ni para comer. Jesús y sus 
apóstoles se dirigieron en una barca hacia un lugar 
apartado y tranquilo. La gente los vio irse y los 
reconoció; entonces de todos los poblados fueron 
corriendo por tierra a aquel sitio y se les 
adelantaron. Cuando Jesús desembarcó, vio una 
numerosa multitud que lo estaba esperando y se 
compadeció de ellos, porque andaban como ovejas 
sin pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas. 

Reflexión - Pastorear a los otros con el amor de Dios 

En la primera lectura, el profeta Jeremías se 
lamenta del pobre liderazgo que ejercen aquellos a 
quienes se les ha confiado el rebaño de Dios. 
Habla de los días venideros en los que Dios 
escogerá verdaderos pastores que cuidarán los 
rebaños y los apacentarán (alimentarán). La 
lectura también espera un verdadero rey-pastor de 
la casa de David, quien actuará con sabiduría, 

honestidad e integridad para cuidar del pueblo. Él 
“salvará a Judá” y será llamado: el Señor nuestra 
justicia. 

En el Evangelio, Marcos muestra a Jesús como un 
verdadero pastor cuyo corazón se conmueve ante las 
necesidades de la gente y de sus propios discípulos. 
Los discípulos han regresado de su predicación y le 
cuentan a Jesús todo lo que les ha ocurrido. Estos 
pastores están agotados, pero la gente sigue 
acudiendo a ellos, tanto que no tienen tiempo para 
comer. 

Jesús, movido por la compasión hacia ellos, los invita 
a un lugar tranquilo para descansar, pero la gente 
adivina a dónde va y los sigue. En lugar de despedir a 
la gente, Jesús mismo se pone a enseñarles mientras 
los discípulos descansan. Alimenta a la gente con la 
Palabra de Dios. Esto es lo que hace el amor gratuito, 
¿no es así? Nos ayuda a ir más allá, incluso cuando 
creemos que estamos al límite de nuestras fuerzas. 

Y es así como Jesús se encuentra con nosotros, 
también, como un rey-pastor, con una preocupación 
genuina por nosotros – no como un rey guerrero - 
con amenazas y castigos. 

En el Evangelio del próximo domingo, Jesús 
alimentará a la multitud con los panes y los peces. 
Como un verdadero pastor, Jesús se ocupa de todas 
las necesidades y el hambre de su pueblo, 
alimentando tanto los corazones como los cuerpos. 
Se trata de un enfoque bien fundamentado que Jesús 
ofrece y que no ignora las necesidades y el hambre 
espiritual o corporal. Como seguidores de Cristo, 
nosotros también tratamos de ser personas que 
satisfacen las verdaderas necesidades y el hambre de 
nuestros hermanos y hermanas y de todos los que 
nos han sido confiados. 

Oraciones de intercesión 
Oremos por toda la Iglesia, 
que juntos alimentemos el hambre de los 
cuerpos y de los espíritus. 

Recemos por todos los que sufren de alguna 
manera en este momento. 
Seamos su esperanza y su curación. 
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Recemos por nosotros, 
fórmanos como pastores con tu propio corazón. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios eterno cuyo amor nunca falla,  
continúa formando y transformando  
nuestros corazones  
y haz de nosotros 
la imagen de Cristo nuestro Señor.  
Amén. 

 
Bendición 

Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo,  
el amor de Dios, 
y la comunión del Espíritu Santo,  
nos conduzcan serenamente  
a través de la semana. 
 Amén. 



 

 
 
 
 
 
 

Luz y 
Amore en la 
oscuridad 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Este subsidio litúrgico ha sido elaborado por los Carmelitas de Australia y Timor-Oriental pensando en este momento en el 
que no podemos estar presentes en la celebración eucarística. Somos conscientes que Cristo no sólo se hace presente en el 
Santísimo Sacramento, sino que también en las Escrituras y en nuestros corazones.  Incluso cuando estamos solos seguimos 
siendo miembros del Cuerpo de Cristo. 

 
Se recomienda que en el lugar que escojáis para esta oración se coloque una vela encendida, un crucifijo y una Biblia. 
Estos símbolos ayudan a mantenernos conscientes de lo sagrado que es el tiempo de oración y a sentirnos unidos con 
las otras comunidades locales que están orando. 

 
La celebración está organizada para que sea presidida por uno de los miembros de la familia y los otros miembros 
participen en ella. 

 
Recordad que mientras vosotros oráis en familia los carmelitas os recordaremos a todos vosotros. 

 
 
 

Elaborado por Carmelite Communications para 
Los carmelitas de Australia y Timor-Leste 
www.carmelites.org.au 

Síguenos por 
Facebook.com/CarmelitesAET 
Instagram.com/carmelitesaet 
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